
Acerca del rescate de prisioneros y el valor de la vida
 “Y creó D-s al hombre a Su propia imagen. A la imagen de D-s  lo creó.....Y los bendijo: Procread y multiplicaos. Colmad la tierra y dominad a los peces del mar, a las aves del cielo y a todo animal que repta sobre la tierra.... He aquí que os he dado toda planta de semilla sobre la faz de la tierra y todo árbol que porta frutos que dan simiente, y para vosotros será como alimento. Y a toda bestia terrestre y a toda ave del cielo y a todo lo que se mueve sobre la tierra donde haya un alma viviente, le he dado todo vegetal por alimento” (Bereshit I: 27-30)

El hombre fue creado el sexto día, al final de toda la Creación. Tal como un rey o una novia llegan últimos a la fiesta, cuando todos los invitados ya están presentes, así apareció el hombre sobre la faz de la tierra. Los minerales, los vegetales y los animales fueron creados para que el hombre los utilice para su bien, y convenientemente construya, plante, siembre, transforme los desiertos en tierras fértiles, estudie, descubra, invente y logre el “Tikun Olam” – un mundo mejor. 

La vida es el regalo más preciado que tenemos y debemos cuidarla, tanto la nuestra, como la de nuestro semejante. Así nos lo transmitieron nuestros sabios, en  Sanhedrín 37,a:
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" כל המקיים נפש אחת, מעלה עליו הכתוב, כאילו קיים עולם מלא" (סנהדרין  ל"ז, ע"א)

“Kol hamekaiem nefesh ajat, maalé alav hakatuv, keilu kiiem olam malé”

“Aquel que salva una vida, salva un mundo entero”

En el octavo Mandamiento: “No robarás” (Shemot XX, 13), explica Rashi, que robar, en este caso, se refiere al secuestro de personas. Y así lo especifica:

                         " בגונב נפשות הכתוב מדבר" – “begonev nefashot, hakatuv medaber”.

A partir de la Torá, aprendemos que estamos obligados a hacer todo lo posible para  salvar a quien esté prisionero.

En Bereshit XIV, se relata acerca de Abraham, nuestro patriarca, que al oír que Lot, su sobrino, fue tomado cautivo, armó a sus trescientos dieciocho siervos y persiguió a los culpables, hasta recuperarlo.

Es interesante destacar que Lot, siendo el sobrino de Abraham, es considerado “Ajiv” - su hermano, como sugiriendo que así deberíamos tomar en cuenta a cada integrante del pueblo de Israel: como un hermano. Un hermano con el cual se pueden tener diferencias, no compartir sus ideas, pero con el cual el vínculo de pertenencia supera toda otra situación, tal como está escrito: “Kol Israel arevín zé bazé” - Todo iehudí es garante por otro iehudí.

El Ramban destaca el hecho de que, probablemente le haya llevado mucho tiempo a Abraham llegar hasta donde estaba Lot para liberarlo, ya que tuvo que hacer un largo viaje para lograr su meta. De este hecho se aprende la importancia de liberar a quien se encuentre en cautiverio sin tener en cuenta el tiempo que ello nos demande, ponderando por encima de todas las cusas, el valor de la vida.  
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